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Se produce una tensión entre el desierto y lo cotidiano, entre el momento de oración y la vida activa, que resulta sanadora, pues une dos polos importantes de la vida.

En efecto, ambos forman parte de los mismo, al igual que la aspiración y la espiración. La vida sana consiste en abrirse hacia fuera y volverse hacia dentro. La persona equilibrada se levanta a la mañana y siente ganas de salir, de ser creativa y construir su mundo junto a los otros. Al anochecer, vuelve a casa para encontrarse consigo misma. Busca abrigo e intimidad con los suyos. Aquel que a la mañana no tiene ganas de salir es un ser encerrado en sí mismo y egocéntrico. No es sano espiritualmente. Y el que al anochecer no ansía volver al hogar, descansar, estar con los suyos o estar solo es un fanático de la actividad, que no sabe de sosiego, que huye de sí mismo. La persona sana tiene necesidad de dirigirse alternativamente hacia fuera y hacia den-tro.

Profundizamos en el encuentro con el otro en la medida en que profundizamos en nosotros mismos. El fanático de la actividad, que huye de sí mismo y no puede replegarse es incapaz de encontrarse con otras personas, estrictamente hablando. Sus relaciones serán forzosamente superficiales. Su desasosiego no permite encuentros más profundos. Sólo las palabras del que está en contacto con su centro y lo cultiva regularmente pueden tocar el alma de un semejante.

